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La empatía como pura interacción. 
De Weber a la neurosociología

Dr. Vincenzo Auriemma*

La empatía en el centro de la reflexión sociológica: el Einfuhlug
La empatía es la capacidad de ubicarse en la situación del otro o, más exacta-
mente, de comprender de inmediato los procesos emocionales de la otra 
persona. Este término quiere explicar uno alemán: Einfühlung (Treccani, 
2019a).Este último indica lo que genéricamente llamamos “identificación”, 
es decir, la capacidad de establecer una relación emocional con personas, 
cosas, entornos, situaciones y animales. Podemos analizar este término en 
dos idiomas distintos, pero que nos dan la misma base: la empatheia grie-
ga (compuesta de en, ‘en’, y un derivado de pathos, ‘afecto’) y el alemán 
Einfühlung, que, como podemos ver, está formado por el prefijo ein, que 
indica el “interior”, y Fühlung, el sentimiento, ‘emoción’ (Ales Bello, 1999). 
Ese “adentro” es un problema para nosotros y, por lo tanto, debemos exa-
minarlo en cada detalle, ya que, cuando nos enfrentamos con otra persona, 
todo lo que tenemos disponible es su “afuera”, todo lo de afuera de la piel: 
le veo el rostro, los ojos parpadeando, las arrugas que le surcan la frente, 
los pliegues que le arrugan los labios; escucho la voz estentórea, cálida y 
débil, estridente, metálica; observo las manos gesticulando lentamente si-
guiendo suaves curvas o dibujando tomas angulares; veo la hermosa espal-
da recta o curva, los hombros hundidos; la postura elegante o desaliñada, el 
andar holgado o su torpeza (Pinotti, 2014). Este significado se refiere prin-
cipalmente a la difusión de este término en estudios de filosofía, psicología 
e historia del arte en Alemania entre los siglos xix y xx. Fue utilizado, al 
menos inicialmente, como un principio del juicio del disfrute y la creación 
estética gracias al Ästhetik de Theodor Lipps, por el cual cada percepción es 
el producto de actividades psicofísicas que los objetos estimulan a través de 
su forma, sus materiales, su manera de presentarse a los sentidos (Pinotti, 
2014). Estas actividades generan sentimientos y categorías estéticas como 
reacciones específicas a los estímulos derivados de los objetos. Algunas re-
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acciones favorecen la expansión de nuestras fuerzas vitales, otras dificultan 
su despliegue (Lipps, 1903); de ahí la idea de que lo bello, lo feo, lo agra-
dable y lo desagradable no son cualidades de los objetos, sino resultados de 
nuestra interacción con las cosas. Posteriormente, hibridándose con otras 
líneas de investigación, a partir de la fenomenología, el Einfuhlung ejerció 
influencia en los estudios que mejoraron el componente emocional de la 
percepción (Ales Bello, 1999). Sin embargo, el término Einfühlung adquiere 
otro significado, a saber, el de simpatía simbólica. Este significado no es in-
significante, ya que en Alemania, entre finales del siglo xix y principios del 
siglo xx, se desarrollaron teorías sobre el arte, sobre todo es importante re-
cordar, en este contexto, la concepción de W. Worringer1 (18811965), es decir, que 
el arte es la identificación del sentimiento en formas naturales, debido a una 
profunda consonancia o simpatía entre sujeto y objeto (Worringer, 1907). El 
hombre atribuye belleza a las formas en que logra transferir o proyectar su 
sentido vital. Al final, el disfrute estético es el disfrute objetivado de noso-
tros mismos (Worringer, 1907).

El concepto de Verstehen entendido histórica y sociológicamente
Otro elemento muy importante es Verstehen. En primer lugar, se ha utilizado 
en el contexto de la filosofía alemana y de las ciencias sociales en general de-
sde finales del siglo xix con el sentido particular del examen interpretativo o 
participativo de los fenómenos sociales. El término está estrechamente aso-
ciado con el trabajo del sociólogo alemán Max Weber, cuyo antipositivismo 
estableció una alternativa al positivismo sociológico previo y al determini-
smo económico, arraigado en el análisis de la acción social. En antropología, 
Verstehen significa “un proceso interpretativo sistemático en el que un ob-
servador externo de una cultura intenta relacionarse con ella y comprender 
a los demás” (Weber, 1922/2005). Weber también lo vio como un concepto 
y método central para rechazar la ciencia social positivista. Básicamente se 
refiere a la comprensión del significado de la acción desde el punto de vista 
del actor. Entras en los zapatos del otro, y la adopción de esta posición de 
investigación requiere que trates al actor como un sujeto, en lugar de un 
objeto para ser observado. Lo que se acaba de decir también implica que, a 
diferencia de los objetos en el mundo natural, los actores humanos no son 
simplemente el producto de los impulsos de las fuerzas externas e internas 
(Barbero Avanzini, 2002). Los individuos son vistos como seres capaces de 
crear el mundo, organizar su comprensión y darle significado. Por lo tanto, 
investigar a los actores sin tener en cuenta los significados que atribuyen a 

1 Wilhelm Worringer fue un historiador de arte alemán. Conocido principalmente en el in-
forme sobre el expresionismo, en particular sobre el llamado vorticismo (Treccani, 2019a).
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sus acciones o al entorno significa tratarlos como objetos. Así, podríamos 
argumentar con una certeza casi absoluta que esta es una, si no la primera, 
forma de oposición al pensamiento utilitario. Teniendo en cuenta que Ver-
stehen se traduce aproximadamente en “comprensión significativa” o “po-
nerse en el lugar de los demás para ver las cosas desde su punto de vista”, 
debe subrayarse que la sociología de la interpretación, es decir la soziologie 
de Verstehende, es el estudio de la sociedad que se centra en los significados 
que las personas asocian con su mundo social (Barbero Avanzini, 2002). Se 
esfuerza por mostrar que la realidad es construida por las propias personas 
en su vida cotidiana. La sociología interpretativa es diferente de la sociolo-
gía positivista en tres formas: una trata el significado atribuido al compor-
tamiento, la otra se centra en la acción; una ve la realidad construida por 
las personas, la otra ve una realidad objetiva “afuera”; una se basa en datos 
cualitativos, la otra tiende a utilizar datos cuantitativos (Macionis y Gerber, 
2010). En sociología, es un aspecto que pertenece al enfoque históricocomp-
arativo, en el que el contexto de una sociedad, por ejemplo, la Francia del 
siglo xiii, puede ser mejor entendido por el sociólogo de lo que hubiera 
sido en las personas que viven en un pueblo de Borgogna (Treccani, 2019b). 
Weber, por su parte, creía que esto le daba al sociólogo una ventaja sobre un 
científico natural, porque “podemos lograr algo que nunca se puede lograr 
en las ciencias naturales, es decir, la comprensión subjetiva de la acción de 
los individuos componentes”(Weber, 1922, p. 15).

Wilhelm Dilthey (18831911) también utiliza el concepto de empatía, 
llamándolo Erlebnis, que es ‘experiencia vivida’ y ‘comprensión’. En el texto 
Ideas sobre una psicología descriptiva y analítica, Dilthey (1894/2002) explica 
que la experiencia inmediata ya determina la naturaleza de nuestra com-
prensión de nosotros mismos y de los demás, por lo que está claro que com-
prender significa simultáneamente comprender a los demás y compren-
derse a sí mismo, y los dos significados están interrelacionados (Aragona, 
2015). El Verstehen se incorporó al diccionario de ciencias sociales a fines de 
la década de 1990 y en 2002 se asociaba solo con la escritura de Max Weber; 
ahora se ve como un concepto central para el futuro de las ciencias sociales 
(Macionis y Gerber, 2010). Además, para Jaspers (1913), la Verstehen es una 
especie de visión intuitiva del espíritu, una actitud radicalmente diferente 
del investigador, una comprensión entendida como una transposición in-
terior a otros, como una identificación (Jaspers, 1913). Sin embargo, entre 
finales del siglo xix y principios del xx, comenzaron a surgir investigaciones 
pequeñas y esporádicas sobre el Einfühlung y la empatía en las doctrinas. Y 
nada de lo que surgió hoy estaba presente en las obras sobre simpatía elabo-
radas en el siglo xviii por Hume (17111776) y Smith (17231790).
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A partir del último concepto, es posible rastrear un hilo común que une 
a diferentes autores y enfoques, que convierte un significado en la acción 
precisa de la empatía. Durante el siglo xviii, el concepto de sympathy sur-
gió con varios significados paralelos: primero, como una fuerza que une 
los diversos elementos de la naturaleza y como una afinidad comprensiva 
que armoniza los órganos del cuerpo humano (Berrios, 2014); luego, como 
mecanismo psicológico subyacente a la facultad humana de compartir los 
sentimientos de otros individuos. Pasó a formar parte de la conceptuali-
zación médica con Whytt (17141766) dentro del tratado sobre trastornos 
nerviosos: “many of these complaints depend upon the sympathy which 
obtains between the various parts of the body” (Whytt, 1765, p. 489). Hume 
y Smith profundizaron la noción, analizándola no solo como un elemento 
constitutivo de la moral humana, sino también como un “pegamento” entre 
los individuos. Ambos abordaron el tema desde una perspectiva filosóf-
ica agregando elementos capaces de darle una dirección psicológica, tanto 
como para haber presionado a Theodor Lipps (18511914) a inspirarse en 
sus escritos y establecer su doctrina en el Einfühlung. ¿Pero qué une hoy la 
empatía entendida sociológicamente con los nuevos descubrimientos neu-
rocentrados? Neuronas espejo.

Un descubrimiento fundamental: las neuronas espejo
Las neuronas espejo fueron descubiertas en 1992, en la Universidad de Parma 
por el equipo del profesor Giacomo Rizzolatti, quien las definió como “célul-
as motoras del cerebro que se activan durante la ejecución de movimientos 
dirigidos y también a la observación de movimientos similares realizados por 
otros individuos” (Rizzolatti y Gnoli, 2016). El neurobiólogo ha destacado su 
centralidad tanto en el aprendizaje por imitación como en el fenómeno de la 
empatía. En 1995, junto con su equipo demostraron, por primera vez, la pre-
sencia en humanos de un sistema neuronal muy similar al del mono: este fue 
bautizado con el nombre de neuronas espejo o sistema mirror. 

El descubrimiento del sistema mirror destacó sustancialmente la base 
fisiológica del aprendizaje mediante la imitación y la empatía, así como 
también creó nuevas perspectivas para los estudios del lenguaje humano. 
A continuación, reproducimos in extenso la explicación de los autores junto 
con un esquema del cerebro:

Las áreas constantemente activas durante la observación de las acciones de 
otros son la porción rostral (anterior) del lóbulo parietal inferior y el sector 
inferior de la circunvolución precentral, más la posterior de la circunvo-
lución frontal inferior. Bajo ciertas condiciones experimentales, se activó 
una región más anterior de la circunvolución frontal inferior, así como la 
corteza premotora dorsal (ver figura 1) (Rizzolatti y Sinigaglia, 2006). 
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Figura 1. Áreas anatómicas que forman el sistema de neuronas espejo en 
humanos2

Vista lateral de un cerebro humano con áreas citoarquitectónicas indica-
das. En rosa: sector del lóbulo parietal que se activa durante la ejecución de 
acciones y durante la observación del mismo por parte de otros. En amari-
llo: sector del lóbulo frontal que se activa en las mismas condiciones expe-
rimentales. Los dos sectores juntos forman el sistema de neuronas espejo. 
Algunos autores también incluyen el área dorsal 6 en el sistema espejo. Sin 
embargo, la activación de esta área durante la observación podría reflejar 
una preparación para actuar más que una “activación espejo”. El azul indi-
ca un sector del lóbulo frontal que, bajo ciertas condiciones experimentales, 
se activa durante la observación de las acciones de otros. Sin embargo, esta 
área, a diferencia de la región del surco temporal superior, no debe in-
cluirse en el sistema espejo ya que es probable que sus neuronas no tengan 
propiedades motoras. El sistema de neuronas espejo ilustrado en la figura 
codifica acciones sin contenido emocional.

Fuente: Rizzolatti y Sinigaglia (2006, p.11).

Por lo tanto, los investigadores confirman la hipótesis de que los mecani-
smos de resonancia similares a los identificados en el mono están presentes 
en los humanos, con algunas diferencias significativas: el sistema de neuro-
nas espejo parece más extenso en humanos. Como sugiere Rizzolatti (2006, 

2 N. del E.: El texto que acompaña a la figura es una cita textual. No siendo posible la publi-
cación en colores, se ha optado por no modificar la presentación original de la colaboración. 
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2016) en varias ocasiones, el acto del observador es un acto potencial, cau-
sado por la activación de neuronas espejo capaces de codificar información 
sensorial en términos motores y, por lo tanto, posibilita la “reciprocidad” 
de los actos e intenciones, que es la base para nuestro reconocimiento in-
mediato del significado de los gestos de los demás. Por lo tanto, por mirror 
(o espejo) nos referimos a la propiedad de las neuronas de responder tan-
to cuando el comportamiento de cierto tipo se realiza en primera persona 
como cuando otros lo observan. Según la sociología, con Tarde (18431904), 
se ha demostrado que la fórmula de la vida social se encuentra en la imi-
tación, cuyo curso se regiría por la invención, verdadero manantial de la 
humanidad. Las formas sociales surgen de la competencia de invención e 
imitación(Tarde, 1890). La traducción de un conjunto de movimientos en 
una posibilidad de acción significativa para nosotros se lleva a cabo con dos 
modelos teóricos. El primero se basa en la clara separación entre códigos 
sensoriales y códigos motores. La imitación sería posible en virtud de pro-
cesos asociativos que conectarían elementos que a priori no tienen nada en 
común. El segundo, sin embargo, se basa en el supuesto de que las acciones 
observadas y realizadas deben compartir el mismo código neuronal, que 
representa el requisito previo de la imitación. Gracias a los trabajos de Wol-
fgang Prinz (1942)3, el segundo modelo parece haberse hecho cargo:

El descubrimiento de las neuronas espejo parece sugerir una posible recali-
ficación del principio de compatibilidad ideomotora. Las reacciones visce-
rales se manifiestan con una pérdida momentánea de control neurovegeta-
tivo con la consiguiente incapacidad temporal de abstracción del contexto 
emocional. Las reacciones expresivas se refieren a mimetismo facial, acti-
tudes corporales, formas habituales de comunicación. Las reacciones psi-
cológicas se manifiestan por la reducción del autocontrol, la dificultad para 
articular lógicamente acciones y reflexiones, la disminución de la capaci-
dad de método de crítica(Galimberti, 2018, p. 172). 

Conciencia, conocimiento y comunicación: de Ardigò a la neurosociolo-
gía
Lo interesante es cómo la sociología de hoy puede usar este descubrimiento 
para abrirse a una nueva visión, no solo de empatía, sino útil para continuar 
colocando, como argumentó Ardigò (1988), a la persona en el centro de cual-
quier discusión. De la interacción a la acción, del sentido al estímulo y, por 

3 Wolfgang Prinz es un psicólogo cognitivo alemán. Es director del Instituto Max Planck de 
Ciencias Cognitivias y Cerebrales Humanas en Leipzig, Alemania y es un experto recono-
cido internacionalmente en psicología experimental, psicología cognitiva y filosofía de la 
mente (Treccani, 2019a). 
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qué no, del encuentro con la tecnología y con la comunicación. En este sen-
tido, Ardigò (1988) asume un papel importante en este discurso, yendo más 
allá de cualquier discurso del pensamiento utilitario. Identifica tres proble-
mas sobre los cuales la conciencia refleja y se pregunta sobre la relación con 
el mundo:

1) El problema de la validez de la autoconciencia, es decir, el problema 
de la validez en términos de verdad en el conocimiento. En esta fase, 
la conciencia busca la objetividad del valor, que corresponde a la ca-
pacidad de aceptar la apelación e ir hacia una acción moral concreta 
(Martini, 2010, p. 188).
2) El problema del mundo exterior y otras mentes, que se refiere al proble-
ma de abrirse al otro de mí. En esta dimensión, se reconocen dos expresio-
nes de la experiencia de vida: empatía (Stein, 1964) y sociabilidad (Simmel, 
1983). Gracias a la empatía puedes comenzar una relación interpersonal, 
llena de significado y relevancia duradera que, si se entrelaza y repite, 
puede transformarse en una relación social que exprese sentimientos; lo 
importante es poder cuestionarse a sí mismo como el centro del mundo, 
sin dejarse cancelar en el otro que empatiza (Martini, 2010, p. 189).
3) El problema de la sociedad en la que vives, es decir, el problema 
de la realidad y de la naturaleza que surge lejos de los límites de la 
experiencia de vida. La autoconciencia, la empatía, la sociabilidad y 
la trama relacional representan las actitudes a través de las cuales la 
persona se conoce a sí misma y al mundo (Martini, 2010, p. 189). 

El defendido por Ardigò, al argumentar sobre la necesidad de una re-
alidad sui generis, es un sistema social abierto, donde el último adjetivo si-
gnifica que el sistema social desarrolla canales privilegiados y asumidos, 
de fuerte correspondencia con el entorno humano interno, formado por los 
sujetospersonas (conjunto de corporeidad e intencionalidad) dentro de las 
relaciones cotidianas. Por lo tanto, son estas personaspersonas las que com-
ponen el entorno humano interno, “sujetos que, como portadores de roles 
o interacciones sociales de acuerdo con expectativas, valores y normas cul-
turalmente configurados, hacen que el sistema social de referencia viva y, a 
partir de esto, se formen de varias maneras” (Martini, 2010, p. 297). Ardigò 
(1988) muestra claramente una manera de ir más allá, lanzando el desafío 
para una ciencia social basada en la “experiencia de vida en el mundo” de 
la persona como el actor social capaz de crear y recibir orientaciones com-
puestas de empatía y abstracción correcta.

Neurosociología
En este sentido, podríamos definir la neurosociología como la disciplina 



Miríada. Año 13 No. 17 (2021) 343-352

350

que estudia las interacciones sociales y la socialización en relación con las 
estructuras y funciones del sistema nervioso. A partir de este estudio, los 
métodos y estrategias de intervención podrían mejorar en las áreas de edu-
cación, malestar social, desviación, delincuencia, salutogénesis, integración 
y cooperación (Blanco, 2016). Según Jonathan Turner (2011), la neurosocio-
logía debería investigar cómo el cerebro humano afecta el complejo conjun-
to de fuerzas que guían la interacción humana y la organización social y, 
por el contrario, cómo los procesos sociales influyen en las funciones neu-
ronales. En este sentido, la neurosociología debe explicar, a través de la in-
vestigación empírica, no las razones del comportamiento, sino la deriva-
ción socioculturalinteraccionista de cada comportamiento y de cada tipo 
de acción. En primer lugar, la sociología debe basarse en el enorme bagaje 
cultural y de investigación que tiene y, posteriormente, entrelazarse con los 
aspectos neuronales, psicológicos y psicosociales. Solo de esta manera pue-
de presentar una imagen clara, basada en la interacción y el comportamien-
to, cuidando de no cruzar el campo y caer en el reduccionismo (TenHouten, 
1991). El campo más amplio de la sociología y la psicología social fue creado 
y desarrollado en oposición a los puntos de vista esencialistas que a menu-
do estaban enraizados en el reduccionismo biológico. Estos vieron el com-
portamiento humano como el resultado inevitable e inmutable de la “natu-
raleza de las cosas” que en los círculos científicos se atribuyó a los instintos 
desarrollados en nuestro pasado evolutivo (TenHouten, 1997). Usando las 
palabras de Blanco (2016), podríamos argumentar que, en la década del ce-
rebro (19902000), el descubrimiento más significativo fue el de las neuronas 
espejo. Hoy sabemos que esta clase de neuronas nos permite aprender por 
imitación, comunicarnos socialmente y experimentar los estados de ánimo 
de los demás en nosotros –—precisamente la empatía—. Además, las neu-
ronas espejo están implicadas en el lenguaje. 

En Italia, cuando comenzamos a tratar este tema en sociología, había 
—y todavía hay— mucho escepticismo, incluso por experiencia directa ya 
no escuchamos sobre neurosociología en Europa ni en Estados Unidos. La 
empatía, utilizada como elemento de investigación en los estudios penales 
y legales, siempre tiene mucha dificultad para establecerse en los estudios 
sociales, ya que es difícil de verificar sin el uso de una imagen por resonan-
cia magnética funcional (FMRI). Es casi como si la neurosociología hubiera 
desaparecido del radar desde la década de 1970 con TenHouten. A menu-
do somos escépticos porque no creemos en el potencial neuronal o porque 
tememos que todo se reduzca a una explicación biológica (Doi, 1971). De 
hecho, como dijo Rizzolatti (2006) y como Blanco (2016) subraya en su texto, 
las neuronas espejo serán para las ciencias sociales y para la psicología lo 
que el ADN ha sido para la biología.
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Conclusiones
Esta clase de elaboración teórica sobre la empatía es de fundamental im-
portancia para la sociología, ya que evita caer en los dos reduccionismos 
más grandes y, sobre todo, evita entrar en un estructuralismo despersona-
lizante. De hecho, debe explicar, a través de la investigación empírica, no 
las razones del comportamiento, sino la derivación socioculturalinteraccio-
nista de cada comportamiento y de cada tipo de acción. En términos de una 
sociología que coloca a la persona en el centro, la empatía juega un papel 
importante, ya que el ser humano se encuentra participando en un proceso 
relacional e interactivo en el que este elemento impregna nuestra vida coti-
diana y se opone al pensamiento utilitario. 

También debe enfatizarse que todos los autores tratados en los siguien-
tes artículos tratan sobre el conocimiento, reflexionando sobre la condición 
que busca llevar a él, es decir, confiar no solo en uno mismo, sino también 
en la relación con los demás. Una relación no utilitaria. A través de la propia 
conciencia, la de cada uno de nosotros, es posible alcanzar el conocimiento 
y asegurar que cada producción cognitiva traiga consigo el bagaje humano 
de aquellos que contribuyeron a producirlo y difundirlo. En otras palabras, 
la condición de la complejidad policéntrica del conocimiento es reconocer 
que toda forma de interacción empática no tiene un supuesto utilitario. Sin 
embargo, un cierto enfoque neurocientífico intenta, dentro de un reduccio-
nismo científico de medición y biologismo, realizar una operación por fuera 
deuna visión humanizadora de la sociedad. 

Para concluir, podemos argumentar que lo que se ha visto con los au-
tores clásicos y con Ardigò son temas muy actuales, especialmente consi-
derando el nacimiento de nuevos campos de estudio que se extraen, como 
hemos podido analizar, de postulados que todavía gobiernan las ciencias 
sociales en la actualidad. A partir de aquí y por este motivo, la empatía nos 
permite la intersubjetividad.

Referencias bibliograficas
Ales Bello, A. (1999). Edith Stein. Invito alla lettura. San Paolo Edizioni.
Aragona, M. (2015). Empatia ed ermeneutica: il concetto di comprendere 

(Verstehen) nella filosofia di Wilhelm Dilthey. Comprendere, 2526, 
6586.

Ardigò, A. (1988). Per una sociologia oltre il postmoderno.Laterza.
Barbero Avanzini, B. (2002). Devianza e controllo sociale. Franco Angeli.
Berrios, G. (2014). J. H. Pons on ‘Sympathetic insanity’: With an introduc-

tion by. History of Psychiatry, 25(3), 364376.
Blanco, M. (2016). Fondamenti di Neurosociologia. Primiceri Editore.



Miríada. Año 13 No. 17 (2021) 343-352

352

Dilthey, W. (1894/2002). Ideen über eine beschreibende und zergliedernde 
Psychologie. Verlag der Königlichen Akademie.

Doi, T. (1971). The Anatomy of Dependence.Kōdansha.
Galimberti, U. (2018). Nuovo dizionario di Psicologia, Psichiatria Psicoanalisi, 

Neuroscienze.Feltrinelli.
Jaspers, K. (1913). Allgemeine Psychopathologie. Springer Verlag.
Lipps, T. (1903). Ästhetik. Psychologie des Schönen und der Kunst. Verlag Der 

Wissenschaften.
Macionis, J., y Gerber, L. (2010). Sociology, Seventh Canadian Edition with 

MySocLab (7.a ed.). Pearson Education.
Martini, E. (2010). Cercare di andare un pò più avanti: Il contributo di Ar-

digò alla Sociologia. Studi di Sociologia,48(2), 187198.
Pinotti, A. (2014). Empatia. Storia di un’idea da Platone al postumano.Laterza.
Rizzolatti, G., y Sinigaglia, C. (2006). So quel che fai. Il cervello che agisce 

e i neuroni specchio. Raffaello Cortina Editore.
Rizzolatti, G., y Gnoli, A. (2016). In te mi specchio. Per una scienza dell’empatia.

Rizzoli.
Simmel, G. (1983). Forme e giochi di società. Problemi fondamentali della so-

cietà. Feltrinelli.
Stein, E. (1964). On the problem of empathy. Ics Pubns.
Tarde, G. (1890). Les lois de l’imitation: étude sociologique. Alcan.
TenHouten, W. (1991). lnto the Wild Blue Yonder: on the Emergence of the 

Ethnoneurologics. Journal of Social and Bioktgical Struclures, 14(4), 
381401.

TenHouten, W. (1997). Neurosociology. Journal of Social and Evolutionary 
Systems, 20(1), 737.

Treccani (2019a). Einfuhlung. Enciclopedia Treccani. http://www.treccani.
it/enciclopedia/einfuhlung/

Treccani (2019b). Verstehen. Enciclopedia Treccani. http://www.treccani.
it/enciclopedia/comprensionespiegazione_%28Dizionariodifiloso
fia%29/

Turner, J. (2011). The Problem of Emotions in Societies. Routledge.
Weber, M. (1922/2005). Wirtschaft und Gesellschaft. Mohr Siebrek Ek.
Whytt, R. (1765). Observations On The Nature, Causes And Cure Of Those 

Disorders Which Have Been Commonly Called Nervous Hypochondriac 
Or Hysteric. Balfour & Neil.

Worringer, W. (1907). Abstraktion und Einfühlung: ein Beitrag zur Stilpsycho-
logie. Heuser VerlagsDruckerei.


